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LAS PRÁCTICAS para 
el olvido funcionan. 
Pero hay situaciones 
que la historia se 
encargará de 
recordar cada vez 
que pueda. Porque 
escandalizaron. 
porque cegaron 
vidas o porque le 
pusieron su “pique" 
a insípidos 
momentos. Un 
“recorderis ” de 
hechos
C rímenes y escándalos del siglo  X X
E llo s  d ie r o n  g o lp e
El fulano que se voló con la fula­
na. El artista que rompió con 
todos los esquemas. El de los 
autopréstamos. El asesino en se­
rie. La que quedó embarazada a 
destiempo El que se quebró de 
dientes para afuera y dejó sin 
plata a un mundo de gente La 
campaña de los dineros calientes. 
El que mató a su mujer en  un 
arranque de celos. La pelotera 
que se armó en el Congreso... En 
el vecindario o  a miles de kilóme­
tros de distancia, siempre hay 
quien alim ente habladurías o  
quien impacte a la comunidad 
negativamente.
Hay escándalos que. de alguna 
manera, encam an sueños o  aven­
turas. jalonan cambios de costum­
bres y que. de una época a otra, 
dejan de serlo. Hay actos crimina­
les que. por más años que pasen, 
alguien que siente el dolor origi­
nal, los recuerda. Y el exceso de 
ejemplos termina por generar "piel 
dura", con mucho de olvido y 
otro tanto de insensibilidad para 
reaccionar frente a ello.
M ulta  p o r  ba ila r  
C u en ta n  q u e . . .
Los primeros cuatro clasificados en 
el Tour de Francia de 1904 lúeron 
descalificados, porque se compro­
bó que cogieron ataje» o  fueron 
ayudados por motos o  carros.
En 1910. el cirujano inglés. 
Hawley Harvev Crippen. asesinó 
a su mujer con barbitúricos y la 
“porcionó". para desaparecerla. 
Fue a la horca en poco tiempo
El tango fue tildado de violador 
de la moral y alguno de los que lo 
bailó en Europa, en 1912. fue mul­
tado con 500 dólares -"por posturas 
eróticas e  inconvenientes”-.
Apenas comenzaba el siglo. Es­
cándalas y crímenes eran el pan 
nuestro. Y lo seguirían siendo..
Bendiciones se han echado los 
más godos con los bailes al desnu­
do de Josephine Baker. O con 
películas com o El Imperio de los 
Sentidos. O con el destape de la 
Cicciolina. en Italia. O con el des­
nudo de los actores de Hair en 
escenarios neoyorkinos. o  de los 
espontáneos, en estadios ingleses 
y estadounidenses O con los por­
menores del affair Mónica Lewins- 
ky y Bill Clinton -recientemente-.
Lamentos le han seguido a los 
asesinatos de líderes de lodos los 
rincones -Trotski. Gandhi. Luther 
King.John F. Kennedy. Olof Palm. 
Anouar al-Sadat. Yitzhak Rabin-. 
A acciones terroristas y del narco­
tráfico. A errores de la justicia. A 
delitos económicos. A suicidios 
colectivos y asesinatos en serie.
Siempre hay un escándalo o  un 
acto criminal en la memoria colec­
tiva. Hechos que pueden motivar 
algo tan inofensivo com o un decre­
to prohibitivo de besos -por malsa­
nos- (que se dio en medios purita­
nos norteamericanos) O que pren­
den un paLs o  tumban un presiden­
te. Algunas perlas de muestra:
¡A d ió s ,  G io c o n d a !
Fue el 21 de agosto de 1911. Para 
nadie, en el Museo del Louvre. él
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bikini? Eso no lo 
hace una modelo 
decente. En los 
años 40, el 
modisto francés 
Louis Réard tuvo 
que ingeniárselas 




INFORMATION AS TO THE 
WHEREABOUTS OF
CHAS. A. LINDBERGH,JR.
OF HOPEWELL. N. J.
SON OF COL. CHAS. A. LINDBERGH
meses. A sus padres, el héroe 
aviador Charles Lindbergh -pri­
mero en  volar el Atlántico sin 
hacer escalas- y su esposa Ann 
Morrou, les quedó una nota en la 
habitación: 50 mil dólares a cam ­
bio del pequeño. Pagaron el dine­
ro. Y  nada. En dos m eses lo en­
contraron muerto. A los dos años 
arrestaron a un sospechoso: Bru­
no Hauptmann.
B o n n ie  y  C l y d e
AL VOLANTE
Una pareja de gangsters que se 
volvió leyenda: B onnie Parker y 
Clyde Barrow. No fueron de 
grandes proporciones sus ro­
bos, pero hicieron época  por su 
sangre fría y su capacidad para 
salirse de entuertos. Trabajaron 
en  12 estados gringos. Siem pre 
al volante y huyendo. Carros 
robados eran su residencia. Su 
aventura term inó en  el 34, con  
una em boscada de las autorida­
des. Los dos m urieron.
B ik in i d e  lu n a r es
De escándalo en escándalo se vi­
ven cambios en la moda. Los pan­
talones de 1911 ya despertaban 
criticas. Se hablaría del culmen de la 
inmoralidad, entre los años 60 y 70, 
con la aparición de la minifalda y de 
los pantaloneros calientes. Y en el 
intermedio, en 1946. Louis Réard. 
modisto francés, tuvo que contratar 
chicas especializadas en posar des­
nudas o  exhibir ropa interior, por­
que las modelos “decentes" se ne­
garon a exhibir su traje de baño de 
dos piezas: el bikini.
A t e n t a d o  en  d ir e c t o
Días negros y confusos en Japón. 
El 12 de octubre de 1960. Otoya 
Yam aguchi, joven de extrema 
derecha de 17 años, asesinó a 
golpes de sables, a Inajiro Asanu- 
ma -líder del Partido Socialista, 
frente a las cámaras de televisión- 
. Otoya diría que Asanuma iba a
Se lo llevaron 
de casa. 
Secuestraron 





los dos meses 
lo encontro-
This child was kidnaped from his home 
in Hopewell. N. J., between 8  and 10 p.m. 
on Tuesday. March 1 ,1 9 3 2 .
DESCRIPTION:
Age. 20 months Hair, blond, curly
Weight. 27 to 30 lbs. Eyes, dart« blue
Height. 29 inches Complexion, light
Deep dimple in center of chin 
Dressed in one-piece coverall night suit 
ADOItCSS ALL COMMUNICATIONS TO
COL H. N. SCHWARZKOPF. TWINTON. N J o.
COL CNAS. A. LINDBERGH MOPCWCLL. N. 1.
La tuvo Napoleón en su pieza. Un dia. desapareció del Museo del Louvre. En dos años y medio. La Qoconda, de Leonardo
Da Vinci, volvió a su puesto.
era nuevo. ¿Sospechoso? Menos. 
Vincenzo Perugia, pintor y res­
taurador italiano, desenm arcó sin 
problemas la pintura y salió con 
ella. La Gioconda, pieza maestra 
de Leonardo Da Vinci. estuvo 
perdida dos años. La recuperaron 
en Come, none de Italia, el 12 de 
diciembre de 1913- Volvería a 
Francia, a donde la habían lleva­
do las tropas napoleónicas com o 
botín de guerra.
E l  a m a n te  
d e  La d y  C h a t t e r l y
Tuvieron que pasar 49 años (1960) 
para que los tribunales ingleses 
declararan que El amante de Lady 
Chatterly. obra escrita por David 
Herbert. en  1911. no era obscena.
Y  la sociedad inglesa se timbró 
con la historia de esa dama a la que 
su marido -impotente a causa de una 
herida de guerra- le dio plena liber­
tad sexual -siempre y cuando eligie­
ra amantes de "buena familia"-.
La  s u e r t e  
d e  M a t a  H a r i
El destino le cambió a Margareta 
Gertruida Zelle. una holandesa 
q ue ejercía com o bailarina, en 
París -le pagaban fortunas por 
bailar al desnudo-. Los alemanes 
la contrataron para espiar en Fran­
cia. Los franceses, a su vez. la 
querían trabajando para ellos. H21 
fue su identificación. En 1917 las 
cámaras la pescaron con recono­
cidos agentes germanos. Se ganó 
el arresto y la pena de muerte.
Q u e r id o s  S a c c o  
y  V a n z e t t i
No tenían velas en ese entierro. Se 
les acusó de matar a dos en un 
atraco, en Baintree. Massadmssetts 
(E.U.). Así comenzó el martirio del
Por extranjeros. Por anarquistas. Les cobraron un crimen que no cometieron: 
Sacco y Vanzetti.
Ita »  25 ai« d serrib« i« I« juvulod, ofrsc* a rósi la iducjdó« qt» d riqom. I
I Cupos i* V 1 11'. tocMrto wbto. apnboótattoL km At N* 41-46 Ws: 23t3iS4-2310Mll
vender su país a los comunistas 
Terminó suicidándose. Y  la foto 
de los hechos, tomada por Yasuki 
Nago fue premio Pulitzer.
M u e r t e  O lím pic a
Los nueve atletas israelitas sólo 
querían jugar... Pero, e l 5 de 
septiem bre de 1972, un com an­
do palestino los tom ó com o re­
henes. en la Villa Olímpica de 
Munich, Alemania, pidiendo a 
cam bio de su liberación, que el 
gobierno de Israel dejara en  li­
bertad 200 com pañeros. Les res­
pondieron negativamente. Entre 
ires y venires, partieron en dos 
helicópteros rumbo al aeropuer­
to de la ciudad; allí, cuando re- 
-gresaban de in speccion ar un 
avión que los sacaría del país, les 
abrieron fuego. Ellos lanzaron 
granadas a los helicópteros. Sus 
rehenes murieron.
D ia r io
ín t im o  d e  H it l e r
¡Qué maravilla! Encontraron cua­
dernos manuscritos de Adolfo 
Hitler, que dieron origen -en 1983- 
a la publicación de su Diario ínti­
mo ( los documentos son avalados 
por varios sabios). El superlibro. 
al frente del cual estaba el perio­
dista Gerd Heidemann, de la re­
vista Stern, resultó todo un mon­
taje. El Ministro alemán del inte­
rior certificó que los cuadernos 
fueron hechos después de la Se­
gunda Guerra. Detuvieron a Hei- 
demann y a Konrad Kujau. un 
cóm plice (capaz de reproducir 
cualquier tipo de escritura). Con 
cárcel terminó el cuento.
Fuente de consulta Le XXe Siecle • Scanda- les & Affaires criminelles, de TF1 Editions.
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Si hubiera seguido bailando habría 
evitado la fusilada. Cuando espiaba 
para los alemanes, la pescaron los 
franceses.
zapatero Nicola Sacco y del em ­
pleado de pescadería, Bartolomeo 
Vanzetti. ciudadanos estadouniden­
ses de origen italiano. Tenninaron 
en la silla eléctrica. Poderoso error 
judicial. Un veredicto político -por 
su afiliación anarquista-. No valie­
ron manifestaciones ni cartas ni... 
"Queridos Sacco Y  Vanzetti...'
El h u o  d e  L in d b e r g h
Una noche de 1932. hacia las 8  y 
10 p.m ., en Hopewell, New Jersey 
(E.U.), alguien escaló la ventana 
del cuarto de Charles y se llevó al 
niño de oios azules, rubio y de 20
